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CQNTZ WWAC ION 

del- Almacén de frutos literarios* 
S 

O 

Semanario de Obras inéditas. 

Continua el testamento político del Señor Carvajal. 

Conviene mucho que venga poco tabaco en mano­

jos, porque estos, como yerba, pierden mucha substan­

cia en el -embarque; pero vengan algunos para las gen­

tes principales que gusten del de Sevilla, y elabórese 

mucho en Sevilla del que viene' molido de la Habana, 

que el molerle allá es grande ahorró; y aunque en 

Sevilla dicen que no sale bien, es mentira.por tener 

ellos sus utilidades, y lo aseguro' porque he hecho los 

experimentos: el gusto •• del 'tabaco dtf Se vi 1 la: está acaba­

do en países extrangeros, y en España se va acabando 

desde que se labra en la Habana, y viene de allí suave, 

y con bello, olor :- en una*¡Qsa.q\ue.es vicio ño, puede 

forzarse el gusto, sino irse con él y cebarle; por lo 

cual debe haber gran prevención dé tabacos en ia .'Ha¥> 

baña labrados y por labrar, y de los hechos 'en Sevir 
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iT pata qué-.mentir ¿ ¿,%,Q\áén-. nohquitaba:hacer 

vnejor tabaco que el del Brasil, ó tan bueno á. lo menosl 

T en cuanto á la hoja de Virginia, \qué necesidad te* 

nemas, de contrahacerla cuando la poseemos mejor i . 

lia para proveer á todo el mundo del que mas le guste-

Convendrá mucho que la compañía venga á desembar­

car sus tabacos en todos los puertos , donde los reci­

ba el administrador del ramo j con eso á todas par* 

tes llegará de todas costas, y se gastará mas , y se 

ahorrará infinito en portes por tierra, que se gasta l le­

vándolo desde Sevilla. 

L o que también es esencial es quitar que se com­

pre tabaco de fuera : cotéjese en la Habana cuál hoja 

se semeja mas á la de Virginia, y háganse de ella los 

cigarros. Háganse experimentos de rollos, continúese el 

que mas se semeja al del Brasil, y hágase y véndase 

esto, procurando hacer creer que es de aquellos para-

ges y aunque lo conozcan y baje algo el consumo, 

constancia y continuar con el de casa, celando con ni ­

mia..exactitud que -por ningún lado- entre el extrange-

r o ; y antes de un año se habituarán al propio, y sé 

evitará este grave daño: y no hay que oir representa­

ciones en contra, que estos dos renglones son capa de 

mil maldades y sobornos, que lo sé muy. bien , y .no 

es del caso referirlo, pero conviene con firmeza esta­

blecerlo , por mas que chillen con apariencias de celo 

y .utilidad. . - . 

- En poniendo así esta *entai se podrá r aumentar el 
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precio para necesidades y utilidades públicas; pero coa 

una precisa prevención de no aumentar demasiado de 

una vez , sino poco en varias veces. También se ha de 

prohibir que particulares de la Habana envíen aqui ta­

baco, y al que mas se le permitirá traer dos arrobas 

de una vez, y por mano del que traiga el de la com« 

pañía , y éste ó el que se estraiga solo ha de pagar 

lo que gane el Rey vendiéndolo en su almacén ; que 

cargar también el valor del capital que al Rey si lo 

vendiera le habia de tener de costa , es un absurdo 

usurario, y con pagar lo que ha de ganar el Rey se 

evita que lo vendan en su perjuicio. Y con lo dicho cre­

cerá sin medida esta renta. 

Rentas generales: el que se cuenten por rentas es 

su daño mayor, porque sobre estas no se debia con­

tar, sino es dirigirlas al aumento del comercio inte­

rior , sin arriesgar nada en e l lo , porque en tal caso, 

lo que ellas disminuyan, crecen las provinciales * ; en 

fin, estas son el ege del comercio, y por lo mis­

mo , y estar el comercio agregado-á la Hacienda, to-

* ¡ Buen modo por cierto de fomentar el comercio ! 

- J Por estas entiende el autor las rentas provin--

les ? Parece que sí; pero en este caso hubiera convenido 

que nos explicase de qué modo las rentas provinciales po­

dían ser el ege del comercio. Este error sería tan craso 

que es mejor suponer que la enunciación es inexacta'--, y 

que el estas apela á las rentas generales, que sea dicho 

entre paréntesis, tampoco pueden ser el ege .del iomerciQ, 
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, # Algo tiene de eso. • .• 

¥¡-k La definición podia ser Mucho mejor, sin ser to+ 

davia buena. 

ca hablar aquí ele é l ; como es tan grave el asunto de ­

be tocarse á fondo, aunque muy conciso, y se liar'* 

un párrafo á este capítulo. 

C O M E R C I O . 

S. ÚNICO. 

Nadie duda que el comercio es la sangre de un 

Estado , y que por lo tanto debe ser abundante y per­

fecto en cualidad ; pero nos falta uno y otro. D i v i ­

den comunmente el comercio en activo y pasivo, és­

te dañoso, y aquel proficuo: yo le divido mas, ó le 

subdivido : el activo se subdivide en activo activo, y 

en activo pasivo , y el pasivo se subdivide en pasiva 

pasivo, y en pasivo activo; ó de otra manera, el ac­

tivo se subdivide en activo en la sustancia, y pasivo 

en el modo , que es el activo pasivo: el pasivo se 

subdivide en pasivo en la substancia y en el modoj 

y este es el pasivo pasivo: yo esplicaré esta gerga. * 

Llaman comercio activo vender géneros fabricados 

en el propio país; y pasivo vender simples que el ex-

trangero fabrica en el suyo, y que después nos vuel­

ve á vender fabricados ; pero en el mismo vender 
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lo uno y lo otro, hay también, y aun mas propiamen­

te , acción y pasión, que es el modo; porque hay ven­

der yo en mi país los simples ó las maniobras, cuan­

do el extrangero quiere venir á comprar , porque le 

tiene mas cuenta ganando siempre los fletes, y logran­

do el mayor precio consiguiente á la escasez del pun­

to en que vende, y esto es ser pasivo en el modo, sea 

en simples ó compuestos; y hay llevar yo mismo mis 

géneros al país extrangero , ganando desde luego en 

el transporte, y después en el crecido precio, yéndo-

jne á vender donde mas falta hay de lo- que l levo, y 

esto' es-'activo en el/modo, ..aunque sean simples lós; 

que lleve. • 

De esto se infiere que el supremo grado dé bon­

dad en el comercio es. hacer él activó activo'; esto es, 

el activo en substancia y modo dé Vender compues­

tos, llevándolos de su cuenta; y que -el írifimo y mas 

dañoso es el pasivo pasivo, 6pasivo en substancia y mo­

d o , vendiendo simples , cuando quiere' llevárraefo'á et 

extrangero: que en los dos medianos es él menos bue­

no el pasivo activo, que es vender simples llevándo­

los y o , porque no le equivale la ganancia de fletes y 

ventaja del- precio ,á la ganancia de .reducir los sim­

ples á compuestos,' y 'que es mejor el o t ro , esto es ? 

el 'activo pasivo, cuándo vendo mis compuestos al ex­

trangero que me los vieue asacar , porque gano mas 

en'fabricarlos que.-el'' en •fletes y ventaja deprec io . 

Dé est-ós innegables principios resulta claró" cuál 'es 

él coínerció.mas útU, y cuál mas dañoso,-y cuál en ­

tre los medianos es el mejor^ y -cuál el menos bueno» 
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Ahora entra dar una idea por índice del estado de 

nuestra España, suponiendo, como es patente á todos, 

que el comercio que hacemos es el peor , el pasivo 

pasivo, ó pasivo en substancia y modo , porque por 

nosotros nada traficamos, y esperamos que nos lo ven-, 

gan á comprar ; y vendemos lana para que nos la vuel­

van paño;"seda para que nos la vuelvan terciopelo, ú 

otra tela ; plata para que nos la vuelvan estofa de 

plata ó bagilla; vino para que le hagan aguardiente, 

y asi nos le vuelvan para ludias ; aceyte para que 

nos le vuelvan jabón; sosa y barrilla para que nos la 

Vuelvan cristales ó. jabón; trapo para que nos le, vuel­

van papel j rubia, campeche y otras cosas para que 

nos le vuelvan en lo teñido, y asi de otros mil simples. 

Para .dar una idea de sus ganancias solo pondré 

dos. partidas en lana y seda: es cuenta ajustada y cier­

ta que la misma cantidad de lana que les cuesta aquí 

un peso, íes da cinco cuando nos la venden en paño: 

la otra también es cuenta ajustada aquí., y se redu­

ce á que la cosecha regular,.d? nuestra seda,, que se 

reputa en i.200© libras, para reducirla á regidos se 

han de gastar 108 millones de reales ; con que estos 

y los intereses, ganancias yüetes^ganan ellos, y per^? 

demos nosotros .llevándosela como la llevan en. crudo; 

y viene á salir la misma ganancia que en la lana. . 

Después de estas dos partidas,,cotéjese cuánta gen­

te mantiene el fabricar de.e,sto.s. sjmples., ¡y para cote^ 

jarlo daré otras dos partidas (: ur}<i|., es ; de AlonsQ, Es­

quena , que fabrica aquí, bayetas finas quien . me ha 

dicho varias veces que para sus telares tiene empleadas 
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y paga continuamente 140 personas: otra es que la 

Real fábrica de Guadalajara, que tiene unos 70 tela­

res de panos, y 17 ó alguno mas de sarguetas, man­

tiene 3© personas maniobrantes. Cotéjese ahora cuán­

tos millones de dinero ganan los. extrangeros con nues­

tros simples , y cuántos millones de hombres mantie­

nen, haciendo la aumentación de cuántos sastres, za­

pateros, panaderos, &c. se mantienen para lo que co­

men, visten y calzan los maniobrantes. 

Ahora entra bien la cuenta: todos estos millones 

de almas y de dinero nos faltan á nosotros; y iodo 

lo que nos falta á nosotros tienen nuestros enemigos:' 

j pues cómo hemos de sostenernos? ¿cómo hemos;dé 

resistirlos ? lo que no sucede admira. Si un Reyho, 

cuando otro le declara guerra, le enviara á su mis­

mo contrario ioo® hombres, 100 navios, y 100 mi­

llones, 1 no se le tuviera por loco? pues no sé yo que 

sea mejor estárselos dando, y manteniendo diez anos 

antes, y veinte y treinta, ó ciento. Esto es lo que 

nos sucede, pues los pronósticos no es menester pene­

tración grande para hacerlos: ¡persuadir en los extrange­

ros que es mal inevitable,. y se ponen á compade­

cerse con nosotros, para vender, el veneno de que es 

imposible remediarlo, por desidia ¿le la N a c i ó n , .y 

por falta de gente: muchas veces me lo han dicho, 

y he pasado por sus lamentos, como que trago el 

veneno, porque no. quiero que sepan que hay quien 

crea que se puede todo: í pero: me da rabia que ha­

ya necios de los nuestros que lo crean de corazón* 

Sobre la desidia de la .Nación, ya lo convence Don 
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Gerónimo Ustariz, con que no faltan pastores y la­

bradores del campo, siendo su oficio tan recio; y yo 

añado el de las lavanderas, que egercen mugeres, y 

no conozco otro mas rudo, y estañan aqueüas mu­

cho mejor en su casa con el torno de hilar lana y 

torcer seda. La falta de gente es otro fantasma: 

l quién ha dicho que todos los operarios de Francia 

son franceses, ni en los demás paises de ellos mis­

mos ? Donde florecen las artes acuden los profesores, 

y van los mas eminentes de toda Nación , si los 

atienden: de subditos de nuestros enemigos podemos 

poblar brevemente el Reyno , y sin. irlos á buscar, 

con que corra la fama de la protección y buena aco­

gida, y que tienen donde trabajar de su oficio, y 

mas, escaseando la obra fuera, como es preciso dis­

minuyendo, el dispendio. 

No nos. dejemos engañar; en queriendo está he­

cho; y debo advertir que de toda manufactura hay 

oficiales en España con habilidad y talento , y !o he 

visto práctico en muchas de las menos ordinarias; y 

hay otra ventaja que confiesa todo extrangero que tra­

baja aquí, que cualquiera, en mucho menos tiempo, 

se hace maestro que en otra Nación alguna. En que­

riendo dedicarse á dar protección- y fomento ; en po?; 

eos años se hará' todo' cuanto:, se necesite: esto va 

bajo la suposición-de • poner la Hacienda en tasa Real 

Ó catastro, porque con cientos,[• alcabalas y millones 

nada puede establecerse ; y la prueba es clara: si, to­

do esto se paga,,sale cara la manufactura, y no se 

vende ; si se conceden, franquicias, fuera de dar poco 
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útil, ó es a trnt) solo , y entonces él adelanta .per­

diendo á todos losde su oficio., ó si. se conceden 4 
todos, la Hacienda pierde mucho por el pronto, j-, 

esto no se sufre por esperanzas de ganar, con que 

es imposible; y así todos los daños nos vienen derla 

Hacienda. , • ! 

La mucha prisa con que escribí hizo que se me 
pasase una ú otra especie importante, y no vulgar, 
que expresaré aquí. .<• -

Supuesto el conveniente y necesario sistema de Za -

vala, que se debe poner en práctica, se deberia aña­

dir en el decreto y en la práctica lo siguiente: que­

dando sin usó los derechos de alcabalas y ' cientos que 

antes se han exigido, Sfcc.::: <Y por cuanto mi Real 

ánimo no es hacer novedad con los extrangeros que 

tienen comercio con mis vasallos, "ni dar motivo á ¡ 

que el no poder, por faifa de práctica, comprehen-> 

derj á fondo muchas providencias, dé lugar á quejas 

de sus Soberanos.: mando que en todos los géneros 

extrangeros. no se haga'novedad, y.se* cobren los cien»; 

tos y alcabalas como hasta* aquiy y• no' otro equiva­

lente por ellos. Esto asi * es paliar el veneno paral 

que lo traguen:- nuestros géneros ¿ nó pagando cientos* 

ni alcabalas, salen mas baratos 3que 'abona: los suyos^ 

[pagando uno--y' otro /salen tancáttos cómo ahoVal: luego' 

jlos nuestros tendrán mejor despachó; * 

xSe.rtégülb*ifrniécüé ¿[úe'fíiese exacta1 

na menester que antes del aumento de derechos ra-' 
8 
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Sigue el asunto de Comercio solo. 

El fomento mas importante es procurar que ven­

dan los que fabrican, y esto quiere una continua v i ­

gilancia, porque tienen poderosos enemigos domésti­

cos, que son los mercaderes de barco, que, para ga­

nar inmoderadamente, quieren los géneros de fuera, 

viesen unos y otros géneros igual despacho j y es dificil 

adoptar esta suposición. Las ventajas de la venta, y la 

facilidad del despacho están siempre en razón compues­

ta del precio y de la calidad de la mercancía ; y en, 

los derechos que se impongan á. las extrangeras no se 

ha de procurar sino nivelar las desigualdades que es­

tas circunstancias ocasionen. 

* Esta consecuencia es igualmente falsa. Si á pesar 

de los derechas los géneros extrangeros pueden sostener 

ventajosamente la concurrencia con los nuestros, el mer­

cader venderá aquellos, y na estos. 

Mas paca sacar estos de los géneros extrangeros 

se harán registros, repartimientos ó ajustes por razón 

de ellos á los mercaderes españoles, y nada por los 

del pais: luego todo mercader español huirá de em­

plear en géneros extrangeros * ; y nadie puede que­

jarse de lo que se perdona al vasallo si no se hace no­

vedad con el extrangero. 
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Otro artículo esencial'para lasmedras de las 
manufacturas, y su salida por medio 

del comercio. 

Las Rentas generales: el error, que creo no ten­

ga semejante en república de gente culta, es arrendar 

las Rentas generales, y para forrarle se. han arren­

dado las mas veces á extrangeros; y ve aqui nuestras 

fábricas caídas. Las ganancias del asentista consisten 

en tener mas entrada: ?sto :1o logra haciendo mayoi-

ces gracias en los d e r e c h o s y con eso córrela voz, 

y acuden á menos derechos; de entrada vende mas 

barato el extrangero, tío'se costea el español j , y deja 

* \T por qué las destruyeron* Sin duda porque no 

podian sostener la concurrencia, y no podían sostenerla, 

porque er-a malo el sistema de administración. Estos.fe­

nómenos no se explican bien cuando no se conocen los 

principios, y los principios no se conocían bkn en 174J. 

Lancaster adivinó muchos sin embargo. 

para que se ignore el coste primero, que , si se sa r 

be el del telar, siendo de aquí, todos clamarán con­

tra sus excesos; y si aseguro esto es porque lo tengo 

bien sabido y apurado: los de Valladolid destruyeron 

aquellas fábricas de lana y.seda * , y los .de Madrid 

llevaban en ese .estado las de Guadalajara : con que 

es menester gran cuidado en esto. 
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Esto sí que es ciertístmo. 

la fábrica : añaden á esto que sí va á sacarse al­

go de fábrica del Reyno, le cargan un horror; con que 

con dos baterías así no es posible que tengan salida 

los géneros, y no teniéndola no se puede fabricar: para 

que sea mayor el daño, se añade otro barbarismo, y 

«s. conservar las aduanas interiores que habia al confia 

de cala Reyno, cuando los de la Monarquía tenían 

distintos Soberanos, y se mantienen siendo todos de un 

dueño : A estas jamás llega el extrangero, y no las 

puede salvar el español, con que todo conspira á des­

truirle, y se ha logrado eficazmente. 

Las Rentas generales las ha de dirigir precisamen­

te el que dirija el comercio: no digo que distribuya 

su producto: vaya este como siempre á la Tesoreríaj 

pero cuánto ó cuándo se ha de cobrar, qué gracias 

se han de hacer, ha de ser él quien lo mande abso­

lutamente, y ha de ser con grande aplicación y v ig i ­

lancia, recibiendo partes semanales de sus productos 

con especificación de eneradas, en Valor y especies que 

entraron, y lo mismo en lo que haya salido, y con­

cediendo al administrador, que ponga en sus notas ma­

yor producto de compuestos exportados, que importa­

dos , un sobre sueldo n pensión al punto, y si añade 

la contraria en los simples, esto es , mas simples en­

trados que sacados, hacerle una gran merced; y cuan­

do todas las aduanas se pongan en este estado, enton­

ces será temida y respetada la España, y deberá el 
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Rey labrar una pirámide á su Ministro, lo cual no 

es imposible, ni sumamente difícil ni largo. 

Para este importantísimo punto nos espantan coa 

otro fantasma astutos los extrangeros , y lo tragan 

algunos necios españoles: es el de los tratados de pa­

ces; pero es tan débil como otros: medios habría de 

eludir los tratados; pero no voy por ese camino: digo 

que se guarden rigorosamente, y que el que adminis­

tra los tenga siempre en la mano para no mandar 

cosa que pueda motivar queja, y aun así lograremos 

el fin: apuntaré algunas reglas. Supongo que los tra­

tados prohiben llevar mas de lo capitulado ; pero no 

prohiben llevar menos, pues esto basta: llévese al 

extrangero todo lo que permite el tratado por el com­

puesto , y bájesele la mitad ó mas por el simple de 

entradas; y al contrario, llévesele al extrangero todo 

lo que permite el tratado por la saca del simple, y 

la mitad ó menos por el compuesto; y a l ' español 

en la misma proporción de entradas y salidas llévese­

le la mitad menos que al extrangero-, y verán como 

nos sale la cuenta sin ir contra los tratados: está ca­

pitulado tanto por pie de fardo, y cuarto de tabla: 

motívese una noticia de fraude de cuando en cuando: 

ábrase, mídase, y pésese todo; pero con una precisa 

diligencia que no pague un maravedí por este traba­

jo el extrangero; pague la aduana los mozos: y con­

tal dé que sea con la mayor diligencia, para no 

causarle detención, se hallará el fraude, y como de- 1 

líncuente callará: póngase prueba judicial; repítase es­

to ; después de muchos actos se quejarán j á la queja 
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* ¿T cómo se ha de guardar siendo tan indefinido 

el número de individuos que han de gozar de esta ven­

taja* Esto podría hacerse de gobierno á gobierno; pero 

no cotí los particulares. Esta objeción no quita sin embar­

go su mérito á la idea del autor t que se acercó cuanto 

pudo á la razón y ala conveniencia. 

se responderá con las pruebas de los fraudes hallados, 

y presunciones de los que no se abrieron, y callará 

la Corte; y en pasando dias se hace lo mismo, y 

tratarán de venir mas arreglados los fardos y cajones. 

Los vistas sean de la mayor satisfacción del g o ­

bierno ; se les da la clave de que tasen por el precio 

supremo el compuesto que entra, y por el ínfimo el 

simple; y en la salida por el ínfimo el compuesto , y 

por el supremo el simple, y ve aquí un gran negocio 

sin queja. 

Esta regla última se ha de seguir para favorecer 

sin perjuicio á la Nación inglesa (s i , según mi siste­

ma , se hace nuestra al iada) : que los vistas tasen por 

el precio medio ó bajo los compuestos de esta sola 

Nación, que entre de forma que quede mejorada en 

un des ó tres por ciento sobre las otras ; pero que 

guarden inviolable secreto bajo de rigurosas penas 

y si no lo hacen, negarlo ó castigarlo bien: Q u é -

janse del administrador ó vistas; decir que se les r i ­

ñe , y darles en secreto gracias: llega la precisión 

de mudarlos ; ponerlos en aduana mejor , y buscar 

para allí otros tan exactos, y con esto creo que no 
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se dará bulto al pretexto de los tratados. 

Bien gobernadas las aduanas, podrán vender nues­

tros fabricantes mas barato que los extrangeros; coa 

que solo resta hacer las fábricas de perfección y de 

ley , y mucho, fomentándolas con caudal prestado á 

veces , para lo cual , y traer instrumentos útiles que 

adelanten y mejoren la labor, y tal vez maestros que 

los hagan, ó de otras obras, es menester tener un fon­

do á la disposición del que dirije el comercio; y si 

el tabaco se pone como va dicho, bien llevará esta 

carga , y si pareciere demasiado de una v e z , échese 

medio , motivando el decreto con la utilidad pública 

general, y asegurando que no ha de tener otro des­

tino , y cúmplase así. 

Parece demasiado el fondo para sus fines; pero no 

lo es para los que yo le señalo , pues ademas de los 

dichos, quisiera que ayudase á composición de caminos 

y puentes de los de mas tráfico; y mas que todo pa­

ra hacer navegables los rios y canales para comunicar­

l os , que este seria un tesoro inmenso, y un fomento 

para el comercio imponderable ; y porque se lograse 

su inmensa utilidad muy desde luego, señalo un fon­

do tan crecido, fijándole en encarecer un género que 

solo sirve al vicio, y no á las necesidades de la v i ­

da , y de él saco la mayor ganancia. Esto basta pa­

ra lo que hace este artículo al bien del comercio, que 

florecerá al doble con la navegación de los ríos, y 

de ella volveré á hablar cuando trate de la policía ó 

economía interior del Reyno. 

Queda dicho que es comercio bueno el activo pa-
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-,; * El interés individual y la concurrencia de fabril 

cantes cuidarán de eso. >• •r"": 

No se pongan trabas, y basta. No impedir es 

protegen • .. .. . ' 

sivo: que la mejor parte y mas principal de é! Ss que 

sea de manufacturas propias: que en tenerlas acá ro­

das no hay imposibilidad con las reglas dadas; que con 

ellas, cuidando mucho de la ley en que se fabrica * , 

siendo ello bueno y barato, como lo será observan­

do lo d icho, tendrá salida lo fabricado , que es lo 

principal: con que para el complemento dé la felici­

dad solo queda que esté.. comercio se haga activo tam­

bién en el modo , sobre que diré algo. • 

Para toda senda no trillada es menester que el Rey 

haga la costa , porque no pueden todos convencer­

se por las razones á las utilidades j y como para que 

el Rey lo haga habrá mit oposiciones , contaré que 

haga el fondo pecuniario destinado á útil del comer­

cio lo que había de hacer el Rey. E l primero y esen-

cialísimo paso es poner cónsules , y pagarlos el sala­

r io , sobre cuyo asunto en las circunstancias no me di­

lato , remitiéndolo á lo que dice Doa Gerónimo U s -

tariz en su teoría y práctica de comercio , variando-

el número y parages, -si las ciréimstancias lo exigen. 

Añado solo que será dé la mayot importancia i 

nuestro comercio hacer un tratado de él (olvidando 

los excesos dé los antiguos, y arreglando uní regular' 

reciprocidad) con las ciudades anseáticas, y poniendo 

Biblioteca Nacional de España



H 
en ellas cónsules j y solo con tabaco y ivlnós sacare­

mos de Alemania toda < la lencería y mantelería, y mu­

cho mas; y con. sedasjvsal y otras cosas .sacaremos cuan-» 

to querrámos, y ellos nos pueden sacar muchos-, sim­

ples que ¡nos. dañen. jEste, ramo' dea-comercio es el que 

nos puede ser. mas útil , según lie observado en Ale-* 

mania; y baste para dirección; t.l : . i 

Puestos los cónsules, si no hay quien empiece, há­

galo el. fondo^ enviando navio, de ski .cuenta,; públi* 

que á la vuelta las ganancias, y ofrezca algunas ven­

tajas, y seguirán las gentes: las ventajas sean asi. Su4 

pongo que por el compuesto de que ha de pagar: el 

extrangero diez por ciento., de, salida, ha de pagar.:;e4 

español, v. gr . , cinco si .sale de su cuenta en?navio 

extrangero; pues que pague tres ó dos y medio si lo 

saca de su cuenta en navio español.; En fin, "doy llaS-

ve de esta obra grande en una palabra: cójase el acta 

del Parlamento de Inglaterra del; tiempo de Crómuel 

(que creo es el año de 1666 ) que ¡¡Lo trae el libro 

Intereses de Inglaterra mal entendidos, y otros; prac-

tíquese sin faltar un punto, y no hay mas qué ha­

ce r , ni de allí se puede adelantar; con que tendre­

mos un comercio florido activo en la substancia y en 

el modo, que haga respetar esta Monarquía de todos, 

y una lima sorda qde vaya deshaciendo todas las opues­

tas, que no queremos beneficiar, ¡y que< fomente la que 

nos sea mas adicta. :- '-•' 

Todo lo' dicho, que es el último punto de la fe­

licidad política, .nos- es muy fácil,- siendo á.otros tan 

difícil; pero aun se puede lograr ló mismo con ma-

9 
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yor facilidad: para entenderlo se ha de suponer que 

ningún Reyno puede hacer un comercio activo en subs­

tancia y modo , si no es con otro Reyno que se lo 

conceda ó permita por desdichada ignorancia, como 

nosotros, ó por necesidad; pero el Rey de España no 

necesita que otro Rey se lo permita ó conceda , ni 

hay Rey que se lo pueda impedir, que •• es felicidad sin 

igual , porque: lo puede hacer dentro de. sus propios 

dominios de la Europa: con los mismos suyos de la 

América ; lo que nadie negará que no hay quien se 

lo pueda impedir: menos se pueden negar los efectos 

y utilidades , porque siendo el comercio para dar lo 

que me sobra , por adquirir, lo que me falta ; y ha­

biendo Dios repartido á otros estados unas cosas y no 

otras, para que necesiten unos de otros, quiso dar á 

la España en los de América lo que le podía fal­

tar en los de Europa, y asi cuanto da la naturaleza 

en el resto del Orbe, tenemos entre uno y otro esta­

d o ; con que en llevando acá1 lo que les falta allá, 

traemos de allá lo que necesitamos acá. 

Habrá quien diga que esto se está haciendo, y no 

vemos el fruto, porque los extrangeros no pueden co­

merciar en la América , y los españoles llevan flotas 

ó galeones y registros, que es un comercio activo en 

substancia y en modo. ¡ Qué grande error! no hay co­

mercio mas pasivo. Todos los géneros son de fábrica 

extrangera, pues su producto, aunque llegue á Cádiz, 

no ha de parar hasta llegar al pie del telar de que 

salió la pieza; aun la ganancia del precio crecido de 

.ella no nos queda, porque lo mas va de cuenta de 
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los extrangeros en cabeza de factores españoles: til lo 

activo en el modo es nuestro , porque los españoles 

dueños de navios lo son regularmente en una quinta 

ó sexta parte para poder disfrutar las ganancias r , y 

las otras partes son de extrangeros: véase si ,es bien 

pasivo y dañoso este comercio. ;
 t Y j 

Daré una idea de la utilidad que daría este co ­

mercio haciéndole activo en substancia y modo-, con 

una cuenta, notando que las que expongo¿ no.es por 

haber formado los guarismos, que no soy perito en eso, 

ni tengo tiempo para hacerlo; pero son mas ciertas 

las mias, porque son de proporción sobre reglas ciéP* 

tas en que no cabe error. Llevándose á las Indias to­

dos los géneros de fábrica de España por cuenta de 

naturales españoles y en navios de ellos, digo así: su­

pongamos que vengan un,, año con otro- á España de 

flotas, galeones, azogues y registros sueltos se¡is: mi-, 

llones de pesos (vienen muchos mas ) ; todo este d i ­

nero es de españoles que fabricaron los géneros, y se. 

quedan en el^os. Estrechemos mas: demos que para los, 

géneros extrangeros que gastamos en Europa, ademas, 

de tantos precios de frutos y simples de gran valor 

que les damos en pago, sea necesario darles mas la 

mitad en dinero que viene de Indias (cualquiera co­

noce que no puede ser, una vez que no van sus g é ­

neros á ellas, y que para los de España nos basta 

dar los simples), luego nos quedará la otra mitad; es 

infalible : pues pongan al Reyno de España con tres 

millones de pesos mas cada año , y que siempre los 

retiene, y verán si hay quien no la tema y respete,, 
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''* El mas profunda' economista no puede decir mas 

¿obré1ésta materia,' " • ' r :!- , ... 

y s'endo esto tan fácil no lo hacemos. 

Yo estoy oyendo una réplica, y es, qué en tal ca­

so estraerán la moneda los 'extrangeros: ocultos , por ­

que- no pueden pasar sin. ella para :bajillas , estofas, 

comercio de la India oriental y otras cosas. Necedad 

con disfraz de sabiduría; pregunto, ¿esa moneda con 

qué la han de adquirir? si es con géneros, no pue­

de ser', porque ya se los llevo pagados: si es con otra 

moneda bueiía, nada ganan: si es con moneda falsa, 

poca puede ser la cantidad, que luego se conocerá, y 

los recogedores de acá tendrán gran cuidado; con que 

s i 'no se meten á salteadores de caminos, á coger con 

riesgo de la horca, ó de un balazo, cien pesos en un 

año, no veo el modo. Es delirio cuanto se habla de 

extracción'dé" moneda ; nadie la saca , si no es quien 

ños -vende-, y él"'que la compra en moneda como mer­

caduría1; la' paga en mercaduría, ó ha vendido antes 

la' mercadüría¡ para que su valor se lo pongan en mo­

neda e n la-raya; y asi no entren géneros, y no sal­

drá moheda, y si éstos entran ha de salir,. aunque á-

trada paso ; lé pongan una centinela de vista. * 
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M O N E D A . 

Es punto que sé trata en una junta con el.comer­

cio , y por el párrafo antecedente se me ofrece hablar 

de ella; perol diré poco, porque en lo que mas se fa­

tigan las gentes es en impedir su extracción, y de éso 

me rio yo por lo que acabo de decir. En cuanto á 

su valor intrínseco , soy de sentir que se proporcione 

con el de las potencias con quienes comerciamos; y 

sobre esto diré'dos cosas: una es, que en pesos y en 

doblones dan algo mas en las ciudades libres de A l e ­

mania (que corren en todas) que lo que valen aquí: otra 

es, que en cuantas pragmáticas del Reyno he leydo, 

nunca -he visto la desigualdad- entre plata-y»oro qué 

ahora veo-, porque siempre una onza de oro ha va ­

lido ib onzas de plata, y ahora n ó , y yo no sé la 

razón; pues si es porque se extrae mas la plata , me 

rio por lo\dic.hq fu-riba*, { y porque la platales es mas 

necesaria para bajillas, estofas y comercio de oriente: 

por esa razón de que han de sacar siempre nías plata 

que o ro , me parece convendría hacer monedas de oró" 

mas menudas, medias de las que valen peso grueso; 

que 'aunque • dicen que por ' menudas- son expuestas' á 

perderse, todos tendrán el cuidado que corresponde al 

valor. 

Dos cosas quiero advertir por útilísimas al comer­

cio ; una es, que no hay nació i donde se pese la mo­

neda sino en España , y esto hace al comercio gran 
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G R A C I A Y JUSTIC IA . 

Se ha dicho de todo lo de fuera en Europa, c o ­

mo es Estado , Guerra, Marina y Hacienda, porque 

es lo que ha de dar el ser y movimiento á todo aque­

l l o , y del comercio que la sigue, con algo de moneda 

por unida á é l : con que ahora es regular entrarnos en 

la policía y economía interior del Rey no; porque aun-

* Asi se hace en algunos estados de Europa. 

detención y perjuicio; hágase toda la moneda de cor­

doncillo , y mándese que no la pesen , tomarla como 

la da el Príncipe;, y aunque hay malicia que la lima, 

y en no siendo lo grabado de ella muy profundo la 

pueden quitar sin borrarla, dar orden pública para que 

la que se vea borrada en lo grabado se denuncie: otra 

cosa es , . que á toda moneda de plata y oro quisiera 

que se le pusiese á los lados del sello su valor en nú­

mero de maravedís, como lo hacen con la de Portu­

gal en reís, habiendo monedas de 20® de ellos de va­

lor : esto quitará muchas confusiones de cuentas. La 

de vellón quisiera se redujese á. mas manual, ó dán-

dola una mezcla de plata, según un proyecto que yo 

tengo * , ó mudando la materia, aunque fuese á una 

de poco valor. L o que encargo sobre todo es que con 

dificultad se : toque en valor de la moneda , que cual­

quiera alteración en eso causa una turbación terrible. 
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de las Indias, dejo que sea el último, porque va por 

dirección enteramente separada, y tiene en sí unidos 

todos los ramos que van esplicados de Europa: este pues 

de lo interior parece á algunos menos importante, y 

para mí l oes muchísimo :. cierto que no necesita tan­

ta ciencia y estudio; pero ha menester aplicación: co­

mo por esta Secretaría se rigen las casas Reales, por 

ellas empezaremos, y gradualmente, por las partes que 

mas cerca están del Solio. 

Casas Reales. Si es bueno ú malo que los extran­

geros, ocupen sus primeros lugares, no necesita de exa­

men , pues lo califican tan bien los generales lamen­

tos , como que de hombres y mugeres en palacio 

apenas se encuentra alguien de la nación, y estos re­

gularmente en los oficios mas inferiores. Ya se ve cuan­

to choca esto á los vasallos, pues cada uno en su es­

fera pone la mayor felicidad de sus servicios en que 

sean cerca ó á la vista del Soberano, y padecen d o ­

lor de verse como forasteros en el palacio de su Rey: 

pero dejo estos- y otros tales lamentos á la universali­

dad ; y voy á un discurso sobre esto. Todo el disimu­

lo que cabe en el mayor Príncipe es cuando está en­

tre gentes que pueden penetrar con estudio sus senti­

mientos, pero entre los íntimos domésticos, donde se 

para la soberanía para los ejercicios continuos de la 

humanidad, no cabe tal tesón, ni se pudiera mantener 

sin eterna fatiga, pesando el suspiro, el ceño, &c. pues 

en estos términos, ¿cómo cabe seguridad entre extran­

geros ?. Si son buenos, han de amar á su nativo So-
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•berano, y procurarle modo de que se liberte de to­

do mal que |e amenace : si son malos, ¿qué seguri­

dad puede haber de que - no lo sean con el que sir­

ven? Pensar que sino un dia-otro: ; ha de dejar de 

haber alguna quiebra mayor ó menor con unos ó coa 

otros Príncipes extrangeros, es quimera, pues • yo me 

pasmo de lo que no sucede ; pero no sucede poco, 

porque en Francia supe con evidencia que-las respi¡. 

raciones de nuestra Corte las sabía su Ministro, y no 

se atribuía á unión y confianza ; que las expresiones 

contra é l , cuando no entraba en las propuestas, las 

sabía con las palabras precisas de los Soberanos, aun 

cuando eran desdeñosas. El Rey. de Cerdeña ha sabi­

do lo mismo : con tiempo estaba enterado de lo • que 

se había de intentar contra é l ; que aunque no tenga 

^vasallos aquí, hay tablillas, y sirven los mas á otros 

Príncipes: esto es cosa que se viene á los ojos. ' : 

El gasto de casas y caballerizas es Ja cosa mas exor­

bitante que ha visto jamas el orbe, y al mismo tiem­

po sin lucimiento., porque todos están hechos un ca­

landrajo , y clamando que les deben tantos años, y 

como no hay quien grite que han hurtado cuatro ó 

diez tantos de lo que se les debe, parece que les fal­

ta para la decencia : lo que hurtan no es lucimiento, 

ni yo sé como en conciencia se les puede dejar hurtar: 

que pague el Rey mucho mayores sueldos que los par­

ticulares, es razón; pero que le hurten¿ nó : que si no 

tiene -un sastre sueldo, le pague doble la hechura, pa­

se; pero que le lleve doble tela, es hurto: individua­

lizar partidas escandalosas, era nunca acabar. Los ge-? 
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fes buscan disculpas, yo no sé sí ellos admitirán las 

mismas á los de sus casas, lo que temo es que arri­

ba no han de pasar, y lo que sé es que el Rey no 

puede en conciencia permitirlo, ni es arbitro en ello; 

bien puede dar 2o9 ducados á un cocinero (si está so­

brado) , pero no puede dejarle hurtar el valor de 4 rs. 

El amontonar los oficios para acomodar criados ó re­

comendados tampoco lo envidio, ni el dejar de hacer 

presente el desorden, que no puedau remediar por sí; 

pero dejóme de casos de conciencia. 

Este daño, que parece nada, es tal que, disipando 

enteramente el erario, impide que se alivieu los estenua-

dos pueblos, y precisa á que en cualquiera necesidad de 

una guerra, se arranquen las entrañas á los vasallos, 

se recurra á medios tan extraordinarios, como pedir 

bulas para contribución de Eclesiásticos, cuando ase* 

guro que reformando injustos desperdicios, habria pa­

ra todo, inclusa la guerra, y para pagar deudas y 

aliviar vasallos. 

El remedio es fáci l , pero no se aplicará; y sien­

do esto evidente, solo uno encuentro: que no se pro­

vean vacantes hasta quedar en el número antiguo -en 

las casas: que en las caballerizas se quiten todos los 

coches, sino es los de antiguo establecimiento, dejan­

do las muías y cajas que sirven'a cada uno en propie­

dad , y que él las mantenga ó venda; pero esto es 

nada; los robos es la sima, y para estos no encuentro 

remedio, sino es por dos ó tres años hacer asiento 

(cada uno de un año) de todos ramos: de cocina por 

tantos platos de cantidad, calidad y especie á medio 
10 
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* Tendría que ver la mesa de un Soberana puesta 

por contrata. Todas las cosas tienen un medio, y estable^ 

ciendo orden no se necesita reducir al Rey-^á esta extre­

midad vergonzóia. 

dia, tantos á la noche, con variedad en el gusto, y 

todo en perfecta sazón, pena de multas y castigos de 

tantos reales cada d i a , cada mes ó cada ano, por 

ropa de mesa, por pan, y por cera * &c. En la Su-

millería lo mismo, y en cuanto al guarda-ropa: en las 

caballerizas por composición de tantos coches: por las 

de tantos tiros de guarniciones, haciendo un número 

de nuevos cada año : por alimento de tantas muías 

y caballos , &c. De esta manera estarían los Reyes 

mejor servidos, y aprenderían todos la economía que 

no saben; pero cuidado en no conceder el mas leve 

privilegio, franquicia ni derecho de embargo, ni de 

preferencia ó tanteo; paguen bien, que nada les fal­

tará; y déseles mas por no darles estas facultades de 

arruinar á todos. Yo no creo que haya remedio de 

otra forma; pero este lo creo eficaz; y según se viere 

se puede continuar ó dejarle ; pero examinar bien las 

quejas que los principales gefes ó sus subalternos abul­

taren en desórdenes para que se quite el método. 

• N o puedo dejar de hacer una advertencia impor­

tante , y es que jamás se junten en una persona em­

pleo de gefe de Palacio, y empleo en el Ministerio, 

porque ni uno ni otro hacen bien; pero padece mas Jo 

mas importante, porque descuidan el Miuisterio por 
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S E C R E T A R Í A S . 

< Por ser los Ministros los mas inmediatos al So ­

berano, empiezo por ellos. Raro sistema es el que se ha 

formado el de que con la Guerra haya detestar la H a ­

cienda á lo menos: estas son las dos Secretarías mas ocu­

padas, y la razón que dan es porque si no, la Guer­

ra está falta de lo necesario: ya se ve que esto es 

falta de timón, que si lo hubiera, se le digera al de 

Hacienda , tanto has de dar para la Guerra en tales 

plazos, y no. faltara. L o cierto es que cuanto se--jun­

ta á la Hacienda se descuida, porque aquella ocupa ente¡-

ramente al hombre : también es cierto que ninguno que 

tiene dos obligaciones puede igualmente cuidarlas ó en­

tenderlas ; hoy está atascada enteramente la de Gra-

hacer lo que vé el Soberano. 'Para gefes' son los gran­

des Señores, aunque no tengan los mas superiores ta­

lentos, con que tengan un trato recomendable con 

las gentes, y no sean, disonantes en sus . personas; y 

para el Ministerio es menester, escojer los de genios 

superiores, y á estos no conviene quitarles el tiempo en 

materialidades que, aunque destinadas á alto fin, no mu­

dan de: naturaleza: otra advertencia quisiera hacer sobre 

las .largas jornadas á los sitios; ¿pero quién ha de im­

pedir el gusto personal á los Soberanos ? No obstante 

diré que nadie persuada á ellas, porque el gasto es 

demasiado, y el perjuicio en los negocios inexplicable. 
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cia y Justicia, porque él Marques de Villadarlas- t ie­

ne ¿coa ella la de Estado, y; fué la primera que tu­

vo : no nos engañemos, puede haber hombre, que en-n 

tienda bien dos Secretarias; pero no le puede haber 

que despache bien las dos, porque tienen mucho que 

hacer, y mucho de material ;• y asi en mi dictamen 

á un primer Ministro le puede sobrar tiempo, por­

que nada tiene material, y á un Secretario de. una 

sola Secretaría no le puede sobrar; y el hombre muy 

ocupado, aunque sea eminente, sino tiene tiempo de 

meditar sobre las cosas arduas, cometerá muchos er­

rores, porque siempre partirá con el primer ofrecimien­

to , y no siempre viene primero el mejor. 

Mi dictamen es que cada Secretaría tenga su Se ­

cretario, cuento por una Gracia y Justicia, con que 

cuento seis Secretarías, y seis Secretarios. La elección 

de éstos ha de ser muy remirada, examinando prime­

ro.'el gremio'de gentes qué se lian criado en nego­

cios de su incumbencia : y asi para Estado entren 

los Ministros á Cortes extrangeras de segundo orden, 

y Secretarios de embajadas: para Guerra oficiales, y 

mas si.han sido Inspectores: Indias, Gobernadores que 

hayan sido allá, y Consejeros de acá: Marina sus 

oficiales 6 Intendentes de ella : Gracia y Justicia en 

los Ministros togados: Hacienda eti los Intendentes y 

Consejeros de Hacienda, y á falta de todos se po­

drán buscar en el ejército, donde hay siempre mucho 

bueno, si se busca bien: la autoridad de los Secreta­

rios llega al último punto del exceso : si hubiese un 

primer Ministro, ella se pondría en su lugar ; pero 
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C O N S E J O DE E S T A D O . 

Como de miembro principal de é l , y porque le 

toqué arriba-, diré del primer Ministro. Mi dictámes» 

es que le haya declarado, y con todas las autorida­

des de tal. Las razones cou que lo persuade el Car­

denal Richelieu en su Testamento político no dejan da» 

da j la práctica de las demás; Monarquías lo.coavctt-. 

háyale ó; nó j el f 'R'ey debe :tratarlos: rno'strar"ddag.ra-

do al que viniere con chismes del :otro ; pero:no si 

viene..-claraic.y :. abiertamente1ái ¡delatarle 3 .entonces í.oir-

le y averiguarlo bien:: no :jpermi(iir: que eLumo> se, n ie­

ta en,lo- que:'toca al otra.*! y,;teuérle¿ muy • áoinaD que 

lo intenten y. y •••cuiden mucho' de oque-oigan y "celen 

sobre sus ¡ oficiales. 1. ¡.-. . - > r '.<p :•>. v-. >\ U, ¡ 

; Tengo: por; enocme error" que el Secretaria de H a ­

cienda sea Superintendente general de- ella, ;y Goberna­

dor del Consejo; estoes ser Juez ¿-Fiscal y parte en una 

misma persona; yo hallo esenciatísimo que los tres em­

pleos estén en tres diferentes personas:.^Superintenden­

te general lo será un buen•• Intendente \.. no. un ár-i-

rendador, que es mala escuela paraT este' empleo la de 

desollar los vasallos ; que es lo que hacen los arren­

dadores: Gobernador del Consejo un Ministro de la 

mayor rectitud' é integridad; y, el Secretario, <jue :vea 

lo que hace cada uno, y examine bien antes de des­

pacharles las propuestas 5 y de otra suerte no puede 

ir bien. 
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No son todos de la opinión d¿ que el Cardenal 

Alberoni hizo cosas grandes, y aun ha habido quien ha 

declamado contra los primeros Ministros , precisamente 

par los •> desaciertos de aquel purpurado. 

c e : la ¡Francia, qué siempre ha tirado á poner en la 

persona del Rey todas las autoridades ,. siempre le ha 

•tenida^y¡¡en ekbreyebiritervalor presente ybien mal. le 

^ale ,̂ <-.parqueíisusi intereses-se dirigen«bien. mal. El RejÉ 

de Cerdena .taa hábil que. íododoi.ve y ?Io: .hace ,iape^ 

ñas murióiOrméa.j-nombró otro: yo no- sé quién in­

fluyó al Rey la opinión contraria sin. embargo de.lo 

que' en Francia-.ve ¿. pero la.'-lástima!: es.; que siempre sa­

le ^todo contra nosotros:., el Rey.se ha fijado en no té-s 

ner un primer Ministcav y ha tenido grandes venta-; 

jas en tenerlos; y si no miren desapasionadamente lo 

que hiao i el Cardenal Alberoni dejo los meses, de 

Riperdá ,<que ^el acordarse ¡de ital .locura sonroja : y 

digo que si Don José, Patino hubiera sido primer M i ­

nistro declarado, hubiera hecho grandes cosas, y sien­

do Secretario no ¿pudomenos que dejar de hacer mu¿ 

chas 5 pero' ei-: casó íes , .que de no querer el Rey te-* 

ner 'un primer; Ministro, ha parado en tener muchos; 

porque no nos engañemos , ¿hay primer Ministro que 

pueda hacer mas su gusto, que cada Secretario lo ha­

ce en sus dependencias ? puede ser que no pueda el pri­

mer dia, el octavo, ni el veinte , pero el veinte y 

uno ha; de salir: pues aquí de la razón; si es malo 

tener un primer Ministro, peor es tener varios; si es bue-
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n o , mejor es qué lo sea uno solo-; con11 que en eso 

no hay embarazosas opiniones, va todo bajo de las 

mismas reglas, y conspirando á un apropio fin: ;y ^ e * 

jando de expresar las': utilidades (que; estas las traen 

los libros) aseguro*que si es como debe, hará./feliz el 

Reyno , y el reynar descansado: no me ¡detengo á re­

comendar la elección de é l , porque .ya se ve jque si 

el primer Ministra- es el. móvil de.todo, y.nq se bus­

ca con la mas exquisita vigilancia, g¡qué será .de los 

demás? Y en este caso todo se pierde ; pero sí diré 

que sea de alto nacimiento siempre; largo fuera dar 

las razones, pero se" dejan conocer muchas. 

Digo pues que el Consejo de Estado es^esencia-

lísimo, y todos los Reynos lo tienen, y si no lo fue­

ra tanto, no nos le hubieran quitado los franceses pa­

ra destruirnos; y . no se tenga, .por .prepcupacio» , que 

si nos Ié quitaran por.maloí.nojeit'uvieran- ejlos^conio 

le tienen. Compóngase de hombres: del mayor, talento 

y experiencia en negocios políticos y militares, de los 

Presidentes de Castilla é Indias precisamente; y si .t ie­

nen mediana aptitud, el Arzobispo de Toledo é Inqui­

sidor general , que lo sean, y á- lo menos el V$.O:1¡Q 
uno porque son Gobernadores del Reyno en menor edad; 

y lo otro .porque mantienen la .autoridad con .el pue­

blo por ser tah respetables eclesiásticos; pero cuidado 

con que sean todos españoles de -cuarenta' costados ,v_y 

en esto no haya dispensa, aunque fuese,paüa el. inventor 

de la política, y hombres de celo por, el ; R e y ; y por 

la patria, de integridad á toda prueba., y de invio­

lable secreto. Quisiera yo que se.hicieran algunas juar 
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tas en los días que no fuesen de Consejo de Estado, 

compuestas de algunos Ministros de él , variándolos, y 

alguna .vez alguno de fuera de aptitud que asistiese, y 

asi se ¿probarían mejor los talentos de todos, y de a l ­

gunos de fuera antes de nombrarlos: y la dependen­

cia en que importara mas el secreto y brevedad, se 

podría ver con pocos y los mas escogidos, y sequi ­

lara la precisión de que todo negocio de Estado hu­

biese de pasar por el Consejo pleno: y en variando 

para estas juntas no podía haber quejas. 

Presidente de Castilla y su Consejo. 

El Presidente debe ser activo y celoso, tntergérri-

mo , aplicado, de mucho talento y sólido juicio , y 

siempre que sea posible un gran Señor, que lo letra­

do dañará mas que aproveche para este empleo : los 

Camaristas deben ser los Consejeros que tengan mas 

calidades de las prevenidas para Presidente, aunque no 

sean los mas antiguos; pero siendo poca la mejoría 

del de abajo, hágase al mas antiguo: que sean t o ­

dos hombres de carrera , que sepan prácticamente lo 

que son y deben ser los ejercicios de las Universida­

des , que los Abogados regularmente ignoran ; y que 

sean todos Colegiales mayores; y no lo crean pasión, 

delante de Dios lo siento así, porque á excepción de 

la ignorancia y que también á Colegiales comprende, los 

demás vicios capitales contrarios al Ministerio no se 

ven en Colegiales por distinta crianza, y se ven frer-
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* No'hay que quejarse de este lenguage: hubo tiem­

po en que los primeros hombres de Europa debieron ca­

si pensar de este modo, porque de. las gentes del pue­

blo se dedicaban pocos.á ciertas carreras , seguidas casi 

exclusivamente por los nobles i y no figurando mas que 

éitos, se creyó que solo ellos debían figurar. La propa­

gación di las luces ha acabado con este sistema, que 

bien que extravagante y absurdo, parecía entonces* apa* 

yqdo en . algunas razones.. . v . . . \ • •. * ¡ ' -.\ 

i l 

cuentes en los demás gremios: los Abogados de car­

rera entren alguna vez á Ministros, pero rara, y á la 

Cámara nunca. * 

Casi todo lo tengo dicho en el párrafo anteceden­

te , porque un Presidente de Castilla como he dibu­

jado , y unos Camaristas como é l , consultarán lo me­

jor para las plazas altas y bajas, para los Obispados, 

para las Presidencias y .Regencias, y mucho mas pa­

ra los Corregimientos. .Solo prevendré para las : idernas 

clases, que no venga á Madrid Ministro ;que no ha­

ya sido Oidor de Chancillería, que es en lo que se 

hacen letrados: que se procure poner en las Audien­

cias y Cnancillerías los que sean del territorio de otro 

Tribunal igual á él ; y que los Corregidores de pr i ­

mera entrada se busquen de Regidores de crédito: y 

como después de un exacto examen los mas vigilan­

tes y celosos pueden ser engañados, al Ministro que 

salga malo en cosa mayor , advertirle una y otra 

vez , y si no basta, jubilarle con la mitad del suel-
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do" "s in : dar las causas,, ni hacer proceso, que asi 

nunca se hará; pero asegurarse bien dé los informes 

primero: y á aquel de quien por buenos y seguros in ­

formes conste'que no >lia desempeñada bien su primer 

corregimiento, aun cuando salga canonizado en la re--

sidenciá^ desengañarle cuando venga á pretender, de 

que no se le dará otro corregimiento, y hacerlo; así; 

y- al que sea bueno darle, pronto el ascenso: y ;no 

hay mas : que-decir para renovar el Reyno en punto 

de justicia, siendo'asi que está del todo desterrada 

de él, y que la injusticia le tiene usurpado el dominio. 

Pasaré á hacer algunas advertencias sobre los asun­

tos, del Consejo de Castilla, no en la parte de Sala 

de Justicia, porque de esto no hay mas que decir que 

el que se haga indispensablemente practicar el fiat j u j -

titia, y este es- el medio de que Dios bendiga las de-

mas providencias ; y para conseguir: esto es preciso una 

continua .vigilancia sobre los subalternos «con rígida 

castigo de sus maldades, y atención de Jos que ,sean 

buenos; porque si los subalternos son malos es impo­

sible que haya justicia jamas. 

- i ; .Sobre las.cosas de gobierno, es lo que,'habla'rempe­

ro como estas se extienden á todo*, y es'dilatado su 

asunto, he pensada desembarazarme antes de los. de-

mas Tr ibuna lesque , .no ^oa subditos suyos, y -¡ein-** 

* í Funesto y horrible sistema l \La jubilación cort 

medio sueldo hacerla recompensa de' la maldudi ¡Infeliz 

el Estado, cuyo gobierno siguiese tan absurdo cornejal , 
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CONSEJO DE GUERRA. 

Este es enteramente inútil * , / y mal gastado fo 

que cuesta ; en él hada se trata de guerra, ni de 

aumento, provisión: ó vestuario; nada se provee ó con­

sulta : ¿pues para qué-es este Consejo? Dirán que por­

que le hay en todas partes, y porque es preciso pa* 

ra las dependencias de. los militares por su Fuero t res­

pondo á lo primero,.que el Consejo de.Guerra en otras 

partes es para tratar operaciones militares y sus pre­

parativos, y asi no es mucho que le haya: respondo 

á lo segundo, que eso es l e peor que tiene; no hay 

cosa mas sin razón que si ponen un pleito sobre un 

mayorazgo á un soldado, haya de reclamar fuero, y 

llevarle.al Consejo de Guerra: yo el-fuero lo l imi­

tara á lo personal, de modo que cuando, fuera nece*» 

saria captura de persona militar ó armas, no s e p u * 

diera hacer sin licencialde los Gefes; y á los delitosml-f 

litares, esto es de su oficio , y para esto bastan los 

Asesores de las provincias, y podia serlo aqui gene— 

*• Conviene advertir que por una parte- podia equi­

vocarse en este juicio el Señor Lancaster, y que por otra 

sus reflexiones son solo aplicables olí, Consejo, de Guerra 

que habia en su tiempo. . : 

pezaré por el de Guerra que hace un cuerpo coa 

Castilla. . . . i .-. 
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CONSEJO DE INQUISICIÓN. 

Buscando un Inquisidor general cabalísimo, como 

lo .debe ser, sin contentarse con el bueno, sino es bus­

cando el mejor, el sublime, está esto hecho, porque 

su gobierno es muy monárquico, y él pondrá Minis­

tros dignos; y en los que consulte. para aquí no me­

ter jamas la mano. 

\ — : — !' 

CONSEJO DE CRUZADA. 

L o pongo aquí porque con 4o dicho para -¿ el de 

Inquisición está despachado el de Cruzada; pero aun 

mayor cuidado debe haber; con el Inquisidor general, 

que en elegir Comisario generaL 

CONSEJO DE ÓRDENES. 

Es muy digno de que le presida siempre un Gran­

de que tenga cualidades de Presidente ¿ pero es me­

nester' que se, le den . buenos i Ministros; "pues por qué 

se ha de enviar la escoria á Ordenes? lo malo para 

ral un Consejero de Castilla, teniendo un Escribano 

con quien despachar como subdelegado del Director 

de Infantería, é Inspectores generales de Caballería y 

Dragones. 
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nada es bueno ; y los subditos. de las Ordeñes tie.-

nen el mismo derecho á que se-les administre justi­

cia que los demás : jurisprudencia es menester para 

Órdenes, y un gran talento .gubernativo, 

CONSEJO DE HACIENDA. 

Este es un babel: no hay sueldos que basten pa­

ra tantos Consejeros; y yo no sé lo que hacen, pues 

todo el gobierno de la Hacienda- le tiene- la Super­

intendencia; yo no veo mas efecto que ser Juez con­

servador de los arrendadores: he 'visto' consultas? es­

candalosas contra los vasallos; y en'.favor de los ar* 

rendadores; en fin parece que le pagan nuestros ene­

migos. Si se pone en práctica el proyecto de Zava­

l a , se acaba de contado"hT'Sata de Mil lones, si no 

es que la sostituyera la Dirección de-Goraercjo, co­

mo diré después , y se pueden escusar casi todos los 

Consejeros, dejando una media docena de Togados, y 

dos de 4 Capa y Espada paral ajguna iqueja - del recuen* 

to del vecindario^ !ó cosa semejante, pues ni aun com­

petencias habría , porque se debia poner otro métbr-

do con los" Eclesiásticos , que acaso seria como en 

Francia, la congregación que;ofrece un subsidio; y 

se acababa toda competencia con conocida utilidad.del 

Rey ; y ' d e l público. Con éstos y un buen Goberna­

dor , Ministro íntegro y celoso , quedaría bien este 

Consejo. j ; , 

N o puedo menos de ; notar que todos los Consejos 
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JUNTA DE TABACO. 

La apruebo: como está., porque., como esta renta 

es . tan pingüe, .merece su.conservacion un tribunal tan 

autorizado, que halle en él su constante apoyo... 

COMERCIO Y MONEDA. 

Esto es an dolor. Soló en nuestra desgraciada mo-» 

Barquía sé ..pudiera ,ver;que ..los; dos, mas graves asuntos 

de todos.;se:: hayan de. tratar .por-un .tribunal , cuyos 

miembros, tengan otros, oficios..principales, y que solo 

tengan,para este dos. tardes en cada semana, sino las 

consumen fiestas que caigan en sus- dias, yi que.,casL 

todo* vayá:,en:/papel sellado, con.jdilaciohes de proceso, 

judicial. Y aun hay daño-mayor, y es, que nadie la 

respeta , y todo tribunal se le opone. Esto es cosa^ 

que me saca de tino. Quisiera yo que se compusiera 

de : miembros escogidísimos ; qué tuvieran mas sueldo 

de Madrid los quisiera, de igual sueldo y graduación, 

sin paso de unos. á oíros; porque asi cada uno en el 

que^ entrara :se aplicaría ¿aquellos; negocios, como que 

habían de ser,oficio.suyo •vitalicio, y. ahora desprecian 

lo presente, porque no les ha de servir en el de Cas­

tilla , á que aspiran. Asi lo he visto en el mió , y 

asi creo sucede en los otros, que es gravísimo daño. 
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que todos los Consejos; que'no tuviesen: otro, empleo; 

que jamas; viesen papel sellado ni Relator;' que separa­

sen Ministro 'ó Ministros• letrados para sentenciar; las 

causas de comerciantes j iy. que ipará lábresredad dé-jellas 

se hiciesen ordenanzas aprobadas por e l , R e y : que la 

Junta nunca: se empleara -sino en lo 'gubernativo ^ y 

que. se juntasen/ todos ios; dias tres horas por mañana 

y ' tarde . ' ; c'<:-.. :,L r i ]<:.•'••'[ v 

Quisiera ¡también que en esta Junta hubiese bsienr-

pre seis Diputados de todo el Reyno , que se fuesen 

mudando, y tuviese-cada uno' encargo de; tres <q cua­

tro Provincias ; por ejemplo, :«sté'año un Aragonés Di ­

putado por Aragóní' Valencia- y Gataluña-f.al: año;.si* 

guíente un Valenciano por los mismos tres, al otro 

un Catalán por los mismos tres, y asi. de todo el Rey * 

no.: de estos Diputados v ;1nnosJ hábiam-dg;, ser.., .cjiádos 

en el manejo del comeVcioy y otros -versados ?¡én¡ las 

manufacturas» Estos habiah dé ser nombrados por los 

comerciantes y* fabricantes de sus Provinciasj con ins­

pección del Intendente,: estes habían de entrar,-¡e*. Jas 

Juntas de gobiernof tener 'asientoi separado , é inferioE 

al de los Ministros y y-habían de í tener, o-yoto1 decisi­

vo , y si esto se^cree ¡no c o n v i e n e , ' a l a < menos • con.» 

sultivo ; pero' al 'decisivo me .¡atengo» .Cada Diputado 

habia de ser sol¡e¡tad'Q$'£deJila'sjf,dependenciaf de sus 

tres ó cuatro Provincias, y en los negocios de ellas 

no habia de teuer voto ; pero sí poder informar y sa­

tisfacer ó replicar á las razones opuestas : me parece 

que esto seria gran cosa y no estraña, pues tiene 

egemplo en los Diputados de Millones con menos uti-
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Iidad:;. aquí- podría dárseles ^ una ayuda de costa, y 

Aas .Provincias, les darian sus salarios decentes. 

,i g Se ¡creerá que está bien plantado, él Consejo de Co­

mercia y .Moneda ?: pues nada tenemos.aun; el t o ­

do es lo que nos falta ,.,que es el poder y autori­

dad, ,y. es preciso que la tenga sobre todo otro Con­

sejo".. LSí •: .hubiera primer Ministro., ...debería; ser P re ­

sidente y Director general de Comercio y . M o n e ­

d a ; : de otra: manera es pjreciso se expida decreto por 

via reservada, general para que.- todos le obedezcan, 

•con preferencia ..á todo tribunal ,- y ,sin embargo de 

toda, exención. Y si esto jio se: logra, como temo!, .es 

•menester .hacer >una maña^ que es hacer guarda al con­

trabandista: cierto que esta, inspección era la mas d ig ­

nâ  de las >salas. de gobierno de Castilla, pero seguro 

está-:que¡íragúen. allí.corbatas, diputados, &c. pues el 

remedio es que la Sala de Millones se convierta en 

Sala de Comercio; y. ¡Moneda, con dos Togados que 

asistan, y en>sus casas sean Asesores de las causas de 

Comercio, y én Gobierna;voten con un fiscal propio 

de ¿lií y un secretaofo,: y «¡que; estos Ministros sean 

nombrados - poc elw Rey , y no pueda el Gobernador 

de Hacienda : mudarlos ;,y^^si; ¿del Consejo qué mas se 

le opone le¡ vehdrá/la...:autorid.ad yd¡ . .abr igo y p o ­

drá ser que a»sí se.kdelanteijalgo. .; . i u; 
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JUNTA DE APOSENTO. 

Este es otro gasto inútil; yo no sé qué fruto dé 

al Rey la Casa de- Aposento sino gasto, poca utili­

dad á los que la gozan, y á los dueños de casas gran 

daño: y de esto se sigue uno de los muchos absur­

dos, y es que en calles principales se ven unas ca­

sas indignas, que no se levantan por no pagar el apo­

sento : me parece que hiciera un disparate, y fuera 

cargar mas aposento á las casas á la malicia, qué á las 

altas en calles principales, y asi se levantaran todas 

pero lo mejor era quitar este gravamen, componiendo 

el tributo por un tanto con los que le pagan, y qui­

tándolo para en adelante. 

Todas las demás Juntas las quitara al punto , j 

redujera á los tribunales sus encargos, porque todas 

hacen mas daño que provecho, y el Rey gasta en eso 

un sin fin; y por las Juntas dejan de asistir á los 

tribunales. 

Vuelvo ya al Consejo de Castilla sobre puntos 
económicos. 

¿Quién no creerá que teniendo España dos Salas 

de este gran Consejo destinadas para el Gobierno, asis­

tiendo precisamente en la primera de ellas todo un Pre ­

sidente de Castilla , no ha de estar maravillosamente 

gobernada? por ilación sale; pero la esperiencia lo fal­

sifica, y tieue tantos testigos que cada individuo leda 

cinco, la vista y el olfato en vertederos, perros muer­

tos y cochinos en las calles ; el oido en chirriones y 
12 
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herradores en los para'ges de mas tráfico; el tacto en 

el maldito empedrado; y el gusto en comerse peor 

carne que en una mísera aldea, y asi de todos los 

comestibles y bebidas. Confieso que si un corbata dis­

putara que era .'menester poner en las Salas de Gobier­

no algunos corbatas que hubiesen andado bien en Cor ­

regimientos, no hubiera razones, fuertes con que con­

vencerle en contrario ; pero no dejo de saber que pue­

dan saber esto los Ministros, porque en las leyes de 

Castilla muchas y buenas tienen para el gobierno, pe­

ro las pasan, y leen solo las judiciales. Jamas ha ha­

bido tan caro y malo el abasto de carnes como cuan­

do ,se ha administrado por el Consejo : con facultad 

suya se conceden á los pueblos los arbitrios; yo qui­

siera me dijesen, ¿ cuándo se ha suspendido la pror­

rogación de uno, ú concesión de otro, hasta examinar 

bien las cuentas' del producto y empleo del antiguo ? 

Los pósitos están todos perdidos, pues al Consejo to­

ca su inspección : para puentes y caminos se hacen con­

tinuos repartimientos, díganme en que se invierten, 

que en lo pedido no es , y los Consejeros no se lo 

comen, pero lo dejan comer á picaros, y no lo cui­

dan ni castigan. 

Cada dia nos sacan los colores á la cara los ex­

trangeras con la porquería de las calles , y les sobra 

razón: y lo peor es que es malísimo para la salud : va­

rios proyectos se han presentado , el mejor es el de 

Arce en su libro de Dificultades vencidas; pero ningu­

no se ha puesto en planta , y no hay mas razón que 

lo que se interesan los que manejan los fondos de l im-
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pieza y empedrados; la razón es clara, porque Arce 

satisface todas las dificultades del arte , y yo voy á 

vencer la de los medios : tómese á censó un millón 

de ducados sobre las1 hipotecas que produce la renta 

de empedrados y limpieza: los 30® ducados anuales 

de réditos (caso que no se hallen á dos y medio, que 

serán 2<¡@) pagúense de lo que se ahorra en limpiar 

y empedrar el barrio, en que se está haciendo la obra, 

y si faltó algo el primer año , bastará el segundo, y 

sobrará luego mucho, y cuando sobre póngase en ca­

ja de tres llaves lo que se ahorra en cada año de lo 

que antes se gastaba, para redimir el censo , sin que 

pueda tener otro destino : el fondo de un millón de 

ducados bien administrado da mucho de s i ; pero hay 

mas, cada vecino ha de costear en su casa el conduc­

to hasta la madre de la canal de su cal le , ajústese 

cada uno á tanto e l ' p i e , y hágase por la V i l l a , y 

tendrá cuenta á ambos, y el importe de éste ha de 

hacer muy bien aumentar el fondo: otro, cargúese á 

cada casa que empiedre tantos pies de ancho, lo lar­

go de su fachada (en que no hay embarazo con Ec le ­

siásticos, porque se carga á la casa, y se puede co­

brar del inquilino); ajústese como los conductos, y es 

otro aumento de fondo, y con todo sobrará si no se 

hurta: pero haciendo esta insigne obra se debe hacer 

bien, empedrando después las calles como las de Pa­

rís y Barcelona, que piedra hay á propósito: es em­

pedrado que acomoda , y es eterno, y quitamos esta 

ignominia. 

No sé con que palabras ( que sirviesen) podria en-
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cargar á la Cámara y Consejo que no den facul­

tad de enagenar alhajas, ni cargarlas censos, casi.siem­

pre con informaciones falsas de criados contemplati­

vos y medrosos. L o mismo digo de las esperas, tres 

mortales accidentes de las casas grandes ; niegúese to­

do , y ejecúteselos,, que asi se ceñirán en gastos dispa­

ratados , y si pensara que se habían de cuidar estos 

tres puntos, mas arriba dijera que se. les quitara la 

facultad de hacerlos sin consultas. 

Hace el Consejo otro daño mayor á las casas gran­

des , que es el de dar á las madres tutoras de sus 

hijos menores , frutos por alimentos sobre el mismo 

pie de una certificación falsa ó paliada y subrecticia 

del contador, que es un criado que depende de la viu­

da, y asi siempre disminuye el valor, y aumenta la 

carga; pero aun . este débil fundamento no es discul­

pa , porque es cierto que entre dos señores iguales en 

su calidad, si son desiguales sus rentas, son desigua­

les también sus gastos y familias: también, es cierto 

que ninguqo en edad de dos años, ni de ocho, &c. 

ha menester el gasto que de veinte,, ni de niño que 

de casado, con que el niño de la casa moderada ha­

brá de guardar la proporción en la. niñez que en sien­

do hombre, respecto de casas mayores; y si no dígan­

me , si el niño desde dos años hasta catorce necesita 

toda su renta, de catorce en adelante no podrá co­

mer , ni menos casarse. Tengo por indispensable des­

atender las relaciones de valores , y señalar los al i­

mentos con otra regla, es á saber, que hasta seis años^ 

ser les señale el tercio del valor de la renta', de allí 
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hasta diez la mitad, de diez á-catorce dos tercios, &c. 

por este modo llevado coa prudencia, una menor edad 

compondría una casa, y ahora la ^destruye. , 

Apliqúese el Consejo ton la mayor r eficacia; 4 ex­

tinguir arbitrios concedidos, viendo las •cueótas déj sus 

productos y empleo ; pero respecto de. que .no .habrá 

forma de que las cuentas se consigan buenamente,. quir 

siera yo que despachara provisión pidiéndolas r dentro 

de un mes;-que tuviera cuidado cuand.0->-e; cumplía, 

y pasado despachara segunda con término de quince 

dias y conminación de que no viniendo en ellos se man­

darían cesar los arbitrios, 'estar vigillante, ,y el dia que 

fuere el diez y seis, despachar, provisión general,/re­

vocando todas las facultades de arbitrios , mandando 

que nadie los pagase mas, bajo de penas , y hacerlo 

publicar por pregón ó cedulones en_ todos los. pueblos; 

y asi con justicia se dejaba ; ;de una vez desgalgado tofj 

do el Reyno : entonces vepdrñm todos con;.las cuentas; 

pero mantengrlps suspendjdq§_ hasta su examen,,, y pro-

curar no volver á correr ninguno : en cuanto á con­

cederle de nuevo, ni para lámpara le daría yo, sin­

gularmente sobre abastos : y en los reintegros de lo 

comido, prudencia y equidad. 

Trátese con la mayor eficacia, y sin dilación de 

llenar ios pósitos y poner reglas para.,que su fondo 

siempre exista, . y desconfiese de. testimonios' de que lo 

están;, háganse averiguaciones seguras, y esta es una-

importancia de las mayores del Reyno , y no se ma­

logre la ejecución por perseguir á. los que malversen: 

sea primero llenarlos, uy;después recobrar las quíe-
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* Desenvueltos los principios contenidos en. este- parra 

brás con equidad y prudencia. Y después de llenos 

los pósitos, no se impida la extracción sino en años 

escasos, y-tmnca se permita extraer el del pósito; pero 

sobr¿ todo-jamás se hable • de • tasa , y en mi dictamen 

se debe abolk ; y publicar su derogación en un año 

abundantísimo, para que la publicación de esto no 

cause- daños : es esta tasa de los mas enormes abu­

sos* que se-haorán visto entre pueblos civilizados, de 

suerte que- en el año abundantísimo no se da remedio 

para socorro del labrador, que no puede mantenerse 

y volver á labrar ; y en el año escaso, por atender 

al .consumidor, ceñimos al labrador á que no se apro­

veche'de su ventaja,; rií- pueda reponerse para poder 

continuar cuando haya mucha abundancia : fuera de 

é s t o¿qu i én ha pensado una tasa, que da el mismo 

fálor-'á.una fanegau de trigo en Olmedo que en Sevi­

lla > cuando en-Mos" 1 regulares es mas barato el trigo 

en Sevilla á : 'diez--y- ocho reales, que en Olmedo á 

nueve y medio? Y rió creo haber, visto, ó acaecido en 

España ni fuera, barbarismo mayor que Ta tasa del pao. 

L ó que el Consejó debie; hacer es tener todos los años 

razón- de-íás cosechas, y en los'^stérileá hacerque no lo 

extraigan ni escondan, precisando á la manifestación por 

la razón de la cosecha de aquel año y el anterior; y en 

sabiendo que lo 1 hay yeso será la justa tasa;, que cuando 

falta, nadie-observa-4a-de la l ey : cuidar de que la ha­

ya es la importancia, y que se sepa que le hay. * 
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fo, estaría dicho cuanto hay que decir sóbté policía Sel 

comercia de granos. '•• )''-'v'J '•' \ - • . ' ' A V U U M V I n í,\a 

Importará mucho que tase; otra, cosa , y es los 

alquileres de las casas mesones que no.se pague más 

por ellas que por lasi^e habitao'ion regular-,"y qíie í io 

se carguen mas que á otros,' á. los -mesoneros, porque 

desollándolos á'el los, ellos desuellan á los o t r o s í y y 

nunca medran á tener 'tina cama limpia rii una ¡si­

l la , y no hay quien'- caminé por España; y* á fé[ que 

los que caminan van regando la tierra; con-que es de 

grandísima utilidad común, y de mucho ádelantatniéri-

to para el comercio: infinito para estosirviera poner, 

postas de ruedas en el Reyno , empezando'lo primero 

por la carrera de Barcelona1 y Cádiz , aunque sean1 a l ­

go caras; pero'muchos- alivios sé :pue'deh ' dar •á -los 

maestros de postas, como no contribuir por dar pen­

sada y alimento á los que varí en posta ¿ 1 cómo sea 

limpio y bueno, i y» otras cosas así; ; y 'aunque leTiCon*' 

sejo no cuida de ésto ,pbdiá-promoverlo-ó^ proponed 

l o , como él que hubiese coches, d%" alqu'itéY) p a r a l a s 

capitales de provincia en^'dias'fij&s^ y regulares j o r ­

nadas, que : es dé grande uíilidady^é^irnptfpr'a <Jnueho 

al comercio. : ' ;- » í l t l ; ; l > ' : - > n; : 

RÍOS N A V E G A B L E S ^ j 
La mayor importancia pública para los abastos-y 

para el comercio'- (es tener rios navegables^ es üStgo 
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-* 4 No tanto. Salazar .dice que llegó á Madrid, y aun 

esto es dudable, á pesar de que cita el dia.y hasta la ¡}ora_., 

Véase-, s^coby^^e las dignidades seglares de Castilla % León. 

referir sus ventajas, pero pocos dejan de conocerlas: 

,para Madrid , contémplese cuánto bajaría el precio 

<de ;los abastos viniendo por agua, cuánto el del car­

bón , :esteras , madera, yeso, cal y piedra, que en 

cuatro días se pondría magnífico el lugar en edificios: 

que esto pueda ser, tiene poco que persuadir, respecto 

•de que ya ha sido: navegábase corrientemente el Tajo 

desde Lisboa á Alcántara, y queriendo el 'Señor Fe ­

lipe, I I extender esta navegación hasta To ledo , envió 

á su Ingeniero Juan , Bautista Antoneli en el año 

de 15,82 á hacer reconocimiento y plano : y Antone­

li', habiendo hecho reconocimiento, se vino desde A U 

pintara , ; no ¿solo,;¡hasta Toledo, sino hasta el- Pardo 

salvando con ja fragata algunas presas, que ya encon­

tró en¡ el r io , presentó al Rey el piano, y para ma-

,y¡or aprueba ¡¡volvió ; en la misma; .fragata desde el Par­

do hasta • LJsboarnpon ¡;esto resolvió el Rey tan im­

portante obra y en 4 .de-Diciembre de 583 pidió á 

los Reyno's le sirviesen con Í O O 9 ducados para ayuda de 

ella*., y .fes. comunicó tqdos -los. ¡, planos j ...y en varias 

juntas que tuvieron desde 16 de Diciembre de 583, 

hasta 15 de Mayo d e ' f S ^ H o examinaron todo, y 

concedieron al • Rey el servició ;• pero la obra no se 

hizo ; por,; haber sobrevenido ijueyas turbacione,! y cui­

dados al Rey,.; _•.•••«,.-; c ( ; ; ; . ^ S e ^ o n L i t ^ u a r á . ) _ ¡ : ] 
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